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TERESA LÓPEZ PAVÓN  SEVILLA 
«¿Por qué nuestras universidades 
no juegan la Champions?» El direc-
tor del Instituto Catalán de Investi-
gación y Estudios Avanzados 
(ICREA) se atrevió ayer en Sevilla a 
hablar de «elitismo» y «excelencia» 
en la Universidad, términos  bajo 
sospecha en el debate educativo 
porque se contraponen con fre-
cuencia, con razón o sin ella, al de-
recho a una educación superior o a 
la igualdad de oportunidades.  

Jaume Bertranpetit había sido in-
vitado por la Hispalense para contar 
su experiencia al frente de un cen-
tro para la captación del talento que 
viene funcionando «como un caba-
llo de Troya» para remover las ba-
rreras burocráticas que tienen las 
universidades catalanas (y todas, en 
general) para atraer a los mejores 
investigadores del mundo.  

Sus métodos y sus objetivos han 
sido cuestionados (así ocurrió tam-
bién durante el debate en Sevilla), 
pero sus números avalan un pro-
yecto que ha conseguido llevar a las 
universidades catalanas más de 
trescientos investigadores punteros. 
«Los departamentos nos proponen 
un candidato y, si se demuestra que 
lo merece, el ICREA le ofrece un 

contrato y lo pone al servicio de la 
Universidad. Todo eso tiene un pre-
cio en dinero público. Tener a los 
mejores nos ha costado 20 millones 
de euros pero, a cambio, ellos han 
captado más de 60 millones en fon-
dos para investigación». 

Junto a Jaume Bertranpetit, par-
ticiparon también en el foro de la 
Hispalense el vicerrector de la Uni-
versidad de Barcelona Gaspar Rose-
lló y la ex rectora de la Universidad 
de París XII, Helène Lamicq, que hi-
cieron balance de la implantación 

del Plan Bolonia precisamente en 
un momento en el que se cuestiona 
el ‘modelo 4+1’ (cuatro años de 
grado más uno de máster) que se 
implantó en las universidades espa-
ñolas en el proceso de convergen-
cia, en contra de lo que ocurrió en 

buena parte de Europa, que adoptó 
el ‘formato 3+2’ que ahora preten-
de generalizar el Gobierno de Rajoy.  

A ambos les avala su participa-
ción en la gestación y aplicación de 
aquel proceso, y ambos pusieron el 
acento en el peligro de que las uni-
versidades se resistan a los cam-
bios, «instalados en una realidad 
que les resulta intelectualmente e 
institucionalmente más conforta-
ble», en palabras de Lamicq.  

«Está en las manos de las univer-
sidades y de los gobiernos territoria-
les seguir avanzando o no hacia la 
misma dirección. Pero, el que no 
que se mueva se quedará fuera de 

un sistema que, más allá de nues-
tras fronteras, tanto en los países 
del Este como en Latinoamérica, se 
ve como un ideal hacia el que diri-
girse», añadió. 

Roselló admitió, por su parte, que 
España se equivocó al imponer de 
manera férrea el formato 4+1: «Ca-
taluña se ha mostrado partidaria 
desde hace años de experimentar 
otras opciones. Y, aunque no quere-
mos ir por libre, estamos convenci-
dos de que es necesario establecer 
un sistema flexible. Fue un error im-
poner para todos el 4+1. No come-
tamos ahora el error de imponer pa-
ra todos el 3+2».
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«Cometimos el error 
de ir todos al 3+2; no 
cometamos el error 
de ir todos al 4+1»


